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Punto A: 
1. Después de que hayas escrito la carta ponla en el sobre.  
2. Estoy dispuesta a hacer en trabajo mientras me paguen bien.  
3. Ud. deberá esperar hasta que llegue su turno. 
4. Dijo que cuando fueran las doce comeríamos.  
5. Sé que esperasteis a vuestro consejero hasta que estuvo desocupado.  
6. Luisa se arrepintió después de que lo dijo a su novio. 
7. Saldré para la estación tan pronto como me vista. 
8. Después que pintemos las paredes, el cuarto se vera mejor.  
9. Cuando termine el verano, compraremos alfombras nuevas.  
10. El jurado no dará su veredicto mientras no haya un voto unánime.  
11. No me gusta salir a la calle cuando llueve.  
12. En cuanto se haya secado la ropa, Ud. debe plancharla.  

 
Punto B:  

1. Su novio la comprenderá mejor cuando hable con él.  
2. La policía llamó a Walter Alba en cuanto obtuvieron pistas acerca del asalto a su tienda.  
3. No conseguirán Uds. convencerme mientras no cambien de opinión acerca de ingerir 

alcohol. 
4. Simón quiere contarnos lo ocurrido antes de que se le olvide.  
5. El gobierno enviará auxilio a los arqueólogos mientras las condiciones de tiempo 

mejoran.  
6. Vas a ser muy feliz cuando seas más humilde.  
7. Deben Uds. seguir intentándolo hasta que pasen el examen.  
8. Ellos se pusieron a bailar tan pronto como la banda comenzó a tocar.  

 
Punto D:  

1. Mientras esperaba para que revisaran mi equipaje en el aeropuerto internacional, observé 
a una señora muy distinguida, que había llegado a la fila antes que yo y llevaba un 
maletín y varias bolsas. Antes de que le tocara el turno de acercarse al mostrador, pasaron 
dos funcionarios de aduana con un perro. El perro corrió hacía la señora y, antes de que 
los hombres pudieran impedirlo, saltó sobre ella ladrando nerviosamente. La señora trató 
de librarse del animal, pero era inútil. «Un perro entrenado para oler drogas», comentaron 
los otros viajeros. Los de la aduana le pidieron a la mujer que abriera el maletín. Pero 
antes de que ella lo hiciera, todos sabíamos que el policía canino no buscaba drogas esta 



vez. El perro sacó una larga hilera de chorizos de una de las bolsas y los engulló antes 
que consiguieran sujetarlo.  


